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humana– según el criterio de integración de
materia y espíritu y del desarrollo conse-
cuente de las virtudes más relativas a la inti-
midad del cuerpo y de la persona (la santa
pureza, la castidad, el pudor y la modestia,
etc.), conformarán y confirmarán el orden
adecuado de los amores y contribuirán a una
unidad de vida que es siempre expresión lo-
grada de madurez humana y cristiana. El ser
varón o mujer y el modo de vivir esa realidad,
sin duda forma parte importante de la vida y
la vocación cristiana de modo estimulante y
positivo, mucho más allá del simple cuidado
por evitar el pecado de la carne y la adicción
a la consideración primordialmente material o
sensible de la feminidad o virilidad de los de-
más. El papel sanante y elevante de la gracia
divina da una luz nueva al orden natural cog-
noscible y practicable –en línea de principio–
con las solas fuerzas naturales. Pero además
la gracia, junto al sentido último y a la luz
para un orden pleno de los amores de la per-
sona, otorga la fuerza para instaurar ese orden
y vivir en coherencia con él.
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SICARDO DE CREMONA
Vid. también: DECRETISTAS

Sicardus Cremonensis, decretista (escuela
francesa), teólogo e historiador. Nació alrede-
dor de 1155 en Cremona, donde murió el 8 de
junio de 1215. Después de estudiar en Bolonia,
el obispo de Cremona Offredus le confirió las
órdenes menores alrededor del año 1168. En-
señó en Bolonia, y quizá también en París, en
la década de los años 70 del siglo XII. En 1180
recibió una prebenda en la ciudad de Mainz,
donde enseñó en la escuela capitular. En 1183
fue subdiácono pontificio y en 1185 fue elegido
obispo de Cremona. Obtuvo de Federico I la in-
dependencia de su ciudad natal, frente a las
pretensiones de Brescia y Milán. En 1202 acom-
pañó al cardenal Pedro de Capua en la IV Cru-
zada; regresó en 1205. En 1212 recibió en Cre-
mona a Federico II, quien confirmó los
privilegios de la ciudad.

Sicardo redactó una Summa al Decreto de
Graciano en Mainz, entre 1179-1181. La obra
es particularmente importante por su método
de composición, pues priman los elementos
didácticos y sistemáticos en perjuicio del resu-
men y del comentario. En ocasiones las refle-
xiones de Sicardo se elaboran en forma de
quaestiones y distinctiones y no son comentarios
en sentido estricto (KUTTNER). En todo caso,
Sicardo sigue el orden del Decreto, cuyas tres
partes tratan, en su opinión, de los ministros,
los procesos y los sacramentos. Entre sus de-
pendencias hay que mencionar a Rufino, la
Summa Monacensis y Simon de Bisignano. Pero
el uso de la Summa Codicis de Placentino y la
cita de otras sumas al Decreto (Imperatoriae
maiestatis y Magister Gratianus in hoc opere) co-
nectan la obra de Sicardo con la escuela fran-
cesa (KUTTNER). En 1183 Sicardo completó su
obra con una Apologia y un epílogo.

Las influencias de la suma de Sicardo pue-
den apreciarse en algunos pasajes de la
Summa Lipsiensis, de la Summa Coloniensis, así
como en el aparato Ecce vincit Leo (WEIGAND).
Evrardus Yprensis, monje cisterciense de Cla-
raval, escribió una Summa decretalium quaestio-
num (1179-1181), que es un resumen de la
suma de Sicardo. La primera parte del Perpen-
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diculum o Summmula de presumptionibus –una
de las colecciones más antiguas de brocarda,
escrita por un anónimo canonista francés alre-
dedor de 1180– contiene un apartado de pre-
sumptionibus elaborado a partir del comenta-
rio de Sicardo a C.6 q.5. La Summa In eadem
civitate es una colección de fragmentos toma-
dos de Sicardo o Sicardus abbreviatus. A través
del Perpendiculum, la suma de Sicardo influyó
también en el Libellus disputatorius de Pillius
(KUTTNER).

La suma de Sicardo fue uno de los principa-
les canales de difusión del pensamiento de la
escuela francesa en Bolonia. Urbano III (1185-
1187) utilizó la terminología de Sicardo al cali-
ficar de «no libre» el consentimiento matrimo-
nial condicionado (WEIGAND).

Alrededor de 1200, Sicardo escribió un tra-
tado litúrgico en nueve libros, el Mitrale seu de
officiis ecclesiasticis summa. Esta obra –una de
las más importantes de la edad media en su
género– se compuso a partir de los escritos de
Amalarus de Metz (muerto en 850) y de la
Gemma animae de Honorius Augustodunensis
(de la primera mitad del siglo XII), e influyó
en el Rationale divinorum officiorum de Gui-
llermo Durando.

Sicardo es muy conocido por su Chronica,
una historia «ab origine mundi» hasta el año
1213. Es el primer ejemplo del uso de este gé-
nero literario en Italia. Setenta años después,
fue utilizada por la Chronica de Salimbene
(1221-1288 ó 1289). En el prólogo de su Chro-
nica Sicardo menciona otro escrito de juven-
tud, el Liber mythologiarum, hoy perdido. Tam-
poco se han conservado las Disputationes
theologicae (mencionadas en el Mitrale), así
como otras obras que también se le atribuyen:
las Acta et obitus S. Homoboni Cremonensis, un
Tractatus de humilitate, los Chronicorum libri di-
versi y una Historia romanorum pontificum
(LEFÈBVRE).
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SIDA (EN RELACIÓN CON EL
MATRIMONIO)
Vid. también: EXCLUSIONES PARCIALES EN EL CONSEN-
TIMIENTO MATRIMONIAL

SUMARIO: 1. Aspectos generales. 2. Incidencia en
el ámbito matrimonial.

1. Aspectos generales
El síndrome de inmunodeficiencia adqui-

rida, indicado con las siglas inglesas AIDS
(SIDA, según las siglas españolas) lo causa un
retrovirus, denominado HIV-1, que lleva a
cabo una acción citolesiva sobre los linfocitos
T4 helper, responsables del mantenimiento de
las defensas inmunitarias. Dado que el SIDA
no se sigue inmediatamente a la agresión del
virus, sino que representa solo la última etapa
de la historia natural de la infección, se pre-
fiere hablar de enfermedad por HIV-1. El virus
se transmite por vía sanguínea, por las relacio-
nes sexuales, y, durante el embarazo, de la
madre al hijo a través de la placenta. A pesar
de su carácter evolutivo, la infección puede
permanecer mucho tiempo sin síntomas y ha-
cerse patente después de muchos años (in-
cluso 10 ó 15 años). Estas formas sin síntomas
se encuentran en aumento gracias a los trata-
mientos terapéuticos antivirales precozmente
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aplicados. La mortalidad es muy elevada y la
muerte se debe a infecciones del momento,
más que a la acción directa del virus. Actual-
mente el pronóstico es menos infausto por el
uso de fármacos eficaces, que, sin embargo,
presentan muchos efectos colaterales al
efecto terapéutico.

Entre las muchas manifestaciones de la en-
fermedad, son frecuentes las que interesan a
la psiquiatría y en muchos casos son incluso
las que dan a conocer la infección (JACQUE-

MIN). Durante todo el desarrollo, desde el
anuncio de la seropositividad hasta el final,
son frecuentes los síndromes depresivos y las
manifestaciones de ansiedad. Los propician el
descubrimiento de la enfermedad, la necesi-
dad de cambiar los hábitos de vida, los largos
tratamientos farmacológicos, las diversas en-
fermedades, la evolución de la infección. El
riesgo de suicidio no es muy remoto.

Al comienzo, la reacción puede ser mode-
rada y transitoria, pero, a veces, la descom-
pensación psíquica del sujeto llega hasta ma-
nifestaciones psicóticas. Las reacciones
emotivas y de comportamiento se consideran
generalmente producto de la angustia de la
muerte. La aparición de mecanismos de de-
fensa, especialmente de una constante nega-
ción puede comportar, por un lado, una acti-
tud de indiferencia o de descuido de las
normas higiénicas y, por otro, una huida hacia
delante con multiplicación de los comporta-
mientos de riesgo. Esta última posibilidad
asume en ocasiones aspectos de venganza y
agresividad hacia los demás, por la intención
deliberada de provocar el contagio. Otras ve-
ces, en cambio, aparecen comportamientos fó-
bicos de exclusión de la actividad sexual.

No faltan casi nunca sentimientos de aban-
dono y de sufrir una injusticia: los primeros
se dan sobre todo en los toxicómanos y en los
homosexuales, que ya tienden a sentirse ex-
cluidos socialmente; los segundos, en los hete-
rosexuales y en quienes han contraído la en-
fermedad después de una trasfusión de
sangre. Tanto en un caso como en otro es cons-
tante la hostilidad respecto del ambiente.

Además de los trastornos psíquicos vincula-
dos a la experiencia de la enfermedad, hay que
recordar los que dependen de dolencias neuro-
lógicas. El sistema nervioso queda afectado en
más de una tercera parte de los casos: se ob-
serva una patología infecciosa o tumoral de-
bida a la inmunodepresión causada por el virus


